
 

 

 

 

Tiempo de cambio, escuchando la voz de Dios 

Tema # 2 Retiro 

 

"Porque yo sé muy bien lo que haré por 

ustedes; les quiero dar paz y no desgracia y un porvenir 

lleno de esperanza -palabra de Yavé-. Cuando me 

invoquen y vengan a suplicarme, yo los escucharé; y 

cuando me busquen me encontrarán, siempre que me 

imploren con todo su corazón. Entonces haré que me 

encuentren; volverán sus desterrados, que yo reuniré 

de todos los países y de todos los lugares a donde los 

expulsé. Y luego los haré volver de donde fueron 

desterrados -palabra de Yavé-."  (Jer 29,11-14) 

Son muchas las personas que hoy en día 

claman a Dios de la misma forma que lo hizo el pueblo 

de Israel en tiempos de Jeremías, las diversas 

circunstancias en las que estamos envueltos hacen 

flaquear al más fuerte. 

Sin embargo, la respuesta del Señor es contundente “Yo sé muy bien lo que haré por ustedes” no es de extrañar 

que dependiendo la prueba que enfrentemos no sepamos que hacer, la vida se convierte a ratos en una calle sin salida y 

las aflicciones pesan de más. 

Dios conoce muy bien la respuesta a nuestras dificultades, y está ávido que le escuchemos mientras nos habla, es 

por medio de su Espíritu Santo, su gran Promesa que nos muestra el infinito amor que tiene por nosotros. 

"Si ustedes me aman, guardarán mis mandamientos, y yo rogaré al Padre y les dará otro Protector que 

permanecerá siempre con ustedes, el Espíritu de Verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no lo ve ni lo conoce. 

Pero ustedes lo conocen, porque está con ustedes y permanecerá en ustedes. No los dejaré huérfanos, sino que volveré a 

ustedes. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero ustedes me verán, porque yo vivo y ustedes también vivirán. Aquel 

día comprenderán que yo estoy en mi Padre y ustedes están en mí y yo en ustedes." (Jn 14, 15-20) 

En este pasaje de la Sagrada Escritura Jesús habla a sus apóstoles horas antes de su aprensión recordándoles lo 

que en el evangelio de Juan dijo respecto a que toda actuación de Dios en el mundo se debe comprender a la luz de la 

relación íntima del Padre y del Hijo. Ahora agrega que la presencia de Dios en nosotros se debe a otra persona que es el 

Espíritu Santo, es mediante el Espíritu, el soplo de Dios, al que deberíamos llamar Dios que se comunica. Por eso llamamos 

vida espiritual a todo lo que se refiere a nuestras relaciones con Dios. 

Seguidamente contemplamos los tres pasos de la vida espiritual que brotan del pasaje.   

1) Guardar las palabras de Jesús es meditarlas, ponerlas en práctica y dejar que echen raíces en nuestra alma.   



 

 

 

 

2) Instruidos por el Espíritu Santo sobre que debemos pedir en su nombre, pedimos con toda confianza aquellas cosas que 

Él mismo desea.  

3) De la obediencia a su Palabra brota la unidad con Él y el cumplimiento de su promesa “y ustedes también vivirán” 

Jesucristo es simultáneamente mediador y plenitud de la Revelación; Él es el Revelador, la Revelación y el 

contenido de la misma, en cuanto Verbo de Dios hecho carne: «Dios, que había ya hablado en los tiempos antiguos muchas 

veces y de diversos modos a nuestros padres por medio de los profetas, últimamente, en nuestros días, nos ha hablado 

por medio de su Hijo, que ha sido constituido heredero de todas las cosas y por medio del cual ha sido hecho también el 

mundo» (Hb 1,1-2).  

Dios, en Su Verbo, ha dicho todo y de modo concluyente: «La economía cristiana, por tanto, como alianza nueva 

y definitiva, nunca cesará, y no hay que esperar ya ninguna revelación pública antes de la gloriosa manifestación de 

nuestro Señor Jesucristo» (cfr. Catecismo, 65-66).  

De modo particular, la realización y plenitud de la Revelación divina se manifiestan en el misterio pascual de 

Jesucristo, es decir, en su pasión, muerte y resurrección, como Palabra definitiva en la cual Dios ha manifestado la totalidad 

de su amor de condescendencia y ha renovado el mundo. Solamente en Jesucristo, Dios revela el hombre a sí mismo, y le 

hace comprender cuál es su dignidad y altísima vocación.  

No cabe duda que Dios infinito en misericordia sigue hablando hoy a su pueblo, es el Padre amoroso que no se 

cansa de animar e impulsar a sus hijos hacia la salvación, es como aquel padre que lleva a su hijo al médico para que le 

vacunen, sabe muy bien que la aguja producirá dolor sin embargo, a largo plazo ese pasajero malestar brindará las 

defensas necesarias para enfrentar los virus que pueden acabar con la vida, no importa las palabras que el padre diga a 

su hijo estas no quitarán el dolor de la punzada, enjugará las lágrimas de su querido hijo mientras este no se percata más 

que de su dolor, en analogía a lo anterior Dios en medio de las circunstancias nos sostiene, cantando a nuestro oído una 

dulce melodía, secando nuestros llantos y esperanzado que el proceso de la vida nos permita gozar la salud eterna.   

Para escuchar la voz de Dios es necesario conocer su idioma, es por medio de la lectura de su Palabra que podemos 

comprender la manera en que nos habla, escudriñando la vida de aquellos hombres que en el pasado fueron amigos de 

Dios como Abrahán, obedientes a sus designios como María y ávidos apóstoles como San Pablo extraeremos valiosas 

enseñanzas que se adaptan a las circunstancias de la vida para ofrecernos esperanza en medio de la prueba. 

"¡Hijo mío, pon atención a mis palabras, oye bien mis discursos! Tenlas presentes en el espíritu, guárdalas en lo 

más profundo de tu corazón. Porque son vida para el que las acoge, son un remedio para el cuerpo. Primero que nada, 

vigila tu corazón, porque en él está la fuente de la vida." (Prov 4, 20-23) 

“vigila tu corazón” No olvidemos que en él corazón significa en la Biblia todo lo que está dentro del hombre: su 

conciencia, sus deseos profundos, sus propios criterios. Es un llamado para no dejarse llevar por el activismo, a no cerrar 

los ojos sobre tal o cual aspecto de nuestra conducta, a ahondar en nuestras motivaciones en las que fácilmente una 

buena intención puede ir acompañada de otras que no lo son tanto. Lucidez y voluntad de ponerlo todo bajo la luz de la 

fe.   
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